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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 24 DE NOVIEMBRE DE 2005

LEMA. “ADVIENTO 2005: VEN, AMIGO JESÚS” (Escribir con letras grandes este lema y colocarlo en el bastidor colocado en el presbiterio)
(Con esta celebración pretendemos iniciar la celebración del tiempo de adviento)
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada

1 para las peticiones de perdón

1 para las moniciones de la primera lectura y el evangelio

1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 lector para la presentación de ofrendas y explicación del símbolo
2 (1 para la presentación de los símbolos y otro para prender la primera vela

2 lectores para la oración después de la comunión (uno de ellos hace la monición antes de la oración y los dos recitan alternamente la oración quesigue)
MONICIÓN DE ENTRADA: (Debe ser proclamado a modo de pregón)
Un día, hace de esto mucho tiempo, tanto como llevan los hombres sobre la tierra, Adán dijo que se separaba de Dios. Le dio la espalda y comenzó a caminar por sus propios caminos, no por los que Dios quería. 

Dios, aunque se enfadó, no se enfadó del todo; prometió visitarle y seguir a su lado. 

Pasó mucho tiempo y Dios seguía cumpliendo su promesa cada vez que los hombres le débanla espalda. 
Solía entonces enviar hombres llamados profetas, que recordaban a los hombres la promesa de Dios: Dios vendrá. Preparaos y cambiad vuestras conductas. Este mensaje lo tuvieron que repetir muchas veces. 
Pero, un día llegó un profeta especial; fue el último antes de la visita de Dios. Se llamaba Juan Bautista. Empezó a gritar: “Que ya está cerca. Que ya viene. Arrepentíos”. 
Y así ocurrió. En una noche de invierno, Dios mismo nos visitó por medio de un niño que nació en Belén y que era su Hijo Jesús.
Los sencillos, los hombres de buena voluntad le reconocieron y se hicieron amigos de Él y comenzaron a vivir como Él decía. 

Desde ese momento, cada vez que se acerca la Navidad, muchos hombres y muchas mujeres de todos los rincones de la tierra, vuelven a ponerse en camino hacia Dios y a abrir el corazón a sus palabras. 

Nosotros hoy reunidos aquí, venimos a escuchar la voz de los profetas y a disponernos a seguir el camino de los hombres que buscan a Dios. 

Hoy nosotros queremos entrar en este tiempo de espera que llamamos adviento. A Jesús le pedimos, como dice el cartel, VEN, SEÑOR, NO TARDES.

RITO PENITENCIAL:

· (Sacerdote) Jesús nació porque quería ser nuestro amigo. Él quiere vivir en nuestra casa, pero nuestra casa no está lista para recibirle. Tenemos que limpiarla, tenemos que limpiar nuestro corazón para que Jesús nazaca y viva en cada uno de nosotros. Podemos empezar a limpiar nuestra casa pidiendo el perdón de nuestras faltas.
A cada petición de perdón vamos a responder: Ven, Señor, no tardes.
Lectores:

1. Se nos ha endurecido el corazón, se nos ha hecho de piedra. Te necesitamos Jesús. 

R/. Ven, Señor, no tardes. 

2. Nuestra vida va muchas veces por  caminos fáciles que conducen al egoísmo. Te necesitamos Jesús. 

R/. Ven, Señor, no tardes. 

3. Nos entran ganas de ser dioses, de vivir al margen de ti, como si no existieras. Te necesitamos Jesús. 

R/. Ven, Señor, no tardes. 

4. Escuchamos sólo lo que nos interesa y tu palabra se nos hace difícil de aceptar y más difícil aún de cumplir. Te necesitamos Jesús 

R/. Ven, Señor, no tardes. 

 (Sacerdote): Señor, danos tu perdón, te necesitamos mucho. Por eso te pedimos que nos tardes, que vengas pronto.
MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

Los profetas fueron esos hombres a quienes Dios a su pueblo para recordar a todos que les quería y que les enviaría un salvador. Ahora escucharemos cómo el profeta Isaías anuncia a su pueblo que un gran acontecimiento ocurrirá para bien de todos. Escuchemos con atención.
Evangelio:

Celebrar la Navidad es dejar a Jesús que se aloje en nuestra casa. Un día, un hombre que era tenido por malo dejó entrar a Jesús en su casa y su vida cambió. Escuchemos la historia de Zaqueo.
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote): Tenemos por delante cuatro semanas de camino para encontrarnos con Jesús que quiere alojarse en nuestra casa, en nuestros corazones. Pidamos ahora para que no nos desalentemos en este caminar y para que Jesús nazca en cada uno de nuestros hogares y nos llene de su alegría y de su paz. A cada petición responderemos: Te esperamos Jesús.

Alumno:


- Para que despierte el corazón de los fieles y los prepare para la venida gozosa de su Hijo, roguemos al Señor.


Te esperamos Jesús

- Para que la venida del Príncipe de la paz apague los odios y violencias, ponga fin a la injusticia y establezca su reino en medio de todos los hombres y mujeres de la tierra, roguemos al Señor. 


Te esperamos Jesús

- Para que el Señor reconforte a los oprimidos, proporcione a los pueblos el desarrollo necesario y vele con su providencia por los pobres y marginados, roguemos al Señor. 


Te esperamos Jesús

- Para que a Jesús le dejemos nacer en cada uno de nosotros y en cada una de nuestras familias para que también en nuestra casa entre la salvación de Dios, roguemos al Señor.


Te esperamos Jesús

- Para que el nacimiento de Jesús sea para todos los que formamos parte de esta casa, de este colegio, fuente de paz y de alegría, , roguemos al Señor.
mos al Señor. 


Te esperamos Jesús
(Sacerdote): Amigo Jesús, te esperamos, queremos que te hospedes en nuestra casa, que es pobre y humilde. Necesitamos que vivas en nuestros corazones porque sin ti no hay alegría verdadera. Atiende las peticiones que te acabamos de hacer.
Presentación de las ofrendas:
(Construir una corona de adviento con cuatro velas suficientemente grandes para ser vistas por los asistentes desde el escenario del salón)
Lector:
Hoy, con el pino y con el vino vamos a presentar, como símbolo de este adviento que hoy comenzamos y como señal de que nos comprometemos a estar vigilantes y atentos esperando la venida del Señor, una corona con cuatro velas, una por cada semana de este tiempo antes de la navidad.

(un alumno prende una vela mientras el lector sigue proclamando:)

Ahora prendemos la primera vela para decirle a Jesús que nos empezamos a preparar para su venida, que le estamos esperando y que, para cuando llegue, estaremos listos para recibirle.
ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

Lector:

Estamos ya terminando la eucaristía con la que hemos dado inicio al tiempo de adviento para preparar la navidad. Vamos a terminar con una oración en la que a Dios le decimos que queremos que llegue pronto el día de su nacimiento para que nuestras vidas puedan cambiar y que le estamos esperando.

Lectores:

«Venga pronto el día, Señor, en que nuestra miseria encuentre tu misericordia.
Venga pronto el día, Señor, en que nuestra pobreza encuentre tu riqueza.

Venga pronto el día, Señor en que nuestra senda encuentre el camino de tu casa.  

Venga pronto el día, Señor en que nuestras lágrimas encuentren tu sonrisa. 

Venga pronto el día, Señor, en que nuestro gozo encuentre tu cielo. 

Venga pronto el día, Señor, en qué tu Iglesia encuentre tu Reino. 
Venga pronto el día, Señor, en que seamos tus amigos para siempre

Venga pronto el día, señor, en que llenes de luz y de esperanza a todos los que habitamos este colegio que es nuestra casa de día. 
Bendito seas, Padre por ese día en que nuestros ojos verán tu rostro. 
A lo largo de nuestra vida, siempre has estado viniendo a nosotros en tu Hijo Jesucristo, nuestro Salvador y hermano». 
Gracias, Señor.
LECTURAS: Isaías
«Oíd pues. El Señor mismo va a daros una señal. La virgen ha concebido y va a dar a luz un hijo y le pondrá por nombre Enmanuel. El pueblo que andaba a oscuras vio una luz intensa. Sobre los que vivían en tierra de sombras brilló una luz. " Saldrá un vástago del tronco de Jesé, un retoño de sus raíces brotará. Reposará sobre él el espíritu de Yahvé. Hará justicia a los débiles, sentenciará con rectitud a los pobres de la tierra. Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios. Los humildes y los pobres buscan agua, pero no hay nada. La lengua se les secó de sed. Yo, Dios de Israel, no los desampararé. Abriré sobre los calveros arroyos y en medio de las barrancas manantiales. Convertiré el desierto en lagunas y la tierra árida en hontanar de aguas». 

 Evangelio: Lucas 19,1-10
· 1 Entró en Jericó y cruzaba la ciudad. 2 Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. 3 Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. 4 Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. 5 Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.» 6 Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 7 Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.» 8 Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más.» 9 Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abrahán, 10 pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.»












